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En esta Cuaresma, te invito a acompañar a Jesús en 
su camino de dolor y de amor, el Camino de la Cruz. 
Contemplando a Jesús en su pasión, vemos como en 
un espejo los sufrimientos de la humanidad y encon-
tramos la respuesta divina al misterio del mal, del 
dolor, de la muerte. Con Él, el mal, el sufrimiento y 
la muerte no tienen la última palabra, porque Él nos 
da esperanza y vida: ha transformado la Cruz de ser 
un instrumento de odio, y de derrota y de muerte, 
en un signo de amor, de victoria, de triunfo y de 
vida. Nadie puede tocar la Cruz de Jesús sin dejar en 
ella algo de sí mismo y sin llevar consigo algo de la 
cruz de Jesús a la propia vida. Me gustaría que reso-
nasen en sus corazones tres preguntas: ¿Qué han de-
jado ustedes en la Cruz? ¿Qué ha dejado la Cruz en 
cada uno de ustedes? Y, finalmente, ¿qué nos enseña 
para nuestra vida esta Cruz? Ahora emprendamos 
juntos nuestro recorrido por el Camino de la Cruz.

Recorriendo el Camino de la Cruz Con el Papa Francisco fue editado por Steve Mueller y fue adap-
tado de las encíclicas, exhortaciones apostólicas, audiencias papales semanales, discursos y homilías del 
Papa Francisco. © 2020 All Saints Press PO Box 190825, St. Louis MO 63119. AllSaintsPress.com.



La humillación de Jesús llega al extremo en la Pasión 
y la muerte en la cruz. Humillado en el espíritu con 
burlas, insultos y salivazos; sufre en el cuerpo violen-
cias atroces, los golpes, los latigazos y la corona de 
espinas desfiguran su aspecto haciéndolo irrecono-
cible y finalmente, el camino a la cruz que lleva a 
la crucifixión, la más dolorosa forma de vergüenza, 
reservada a los traidores, a los esclavos y a los peores 
criminales. Él asumió todo nuestro dolor para redi-
mirlo, llevando luz donde hay tinieblas, vida donde 
hay muerte, amor donde hay odio, revelando así el 
verdadero rostro de Dios, que es la misericordia. 

¿Cómo puedo tomar algo del sufrimiento ajeno para 
transformarlo por medio del amor? 

PRIMERA
ESTACIÓN

Pilato
Condena
a Muerte

a Jesús 



Una vez iniciada la senda de la humillación y del 
despojamiento, Jesús la recorre hasta el final. En la 
Cruz de Cristo está el sufrimiento, el pecado de la 
humanidad, también el nuestro, y lo limpia con su 
propia sangre, con la misericordia y el amor de Dios. 
Jesús en la cruz siente todo el peso del mal, y con la 
fuerza del amor de Dios lo vence, lo derrota en su 
resurrección. 

¿Qué podré hacer para a través de mis sufrimientos, 
valientemente seguir a Jesús hacia una vida nueva? 

SEGUNDA
ESTACIÓN

Jesús Carga
su Cruz 



Jesús carga sobre sí todo el sufrimiento humano. Su 
cruz contiene el peso de todos nuestros pecados. Era 
una cruz pesada, pesada porque resume toda la feal-
dad del mal. En la Cruz vemos la monstruosidad del 
hombre, cuando se deja guiar por el mal; pero vemos 
también la inmensidad de la misericordia de Dios 
que no nos trata según nuestros pecados, sino según 
su misericordia. La cruz de Jesús contiene todo el 
amor de Dios. Ahí encontramos la inmensidad de su 
misericordia. Si nosotros, con nuestras debilidades, 
tomamos el camino del amor, abrazaremos la vida 
que no conoce ocaso. 

¿Cómo puedo resistirme al mal y tratar a los demás 
más misericordiosamente, así como los trata Dios? 

TERCERA
ESTACIÓN

Jesús Cae
por Primera 

Vez 



En la Pasión de Cristo está la respuesta de Dios al 
grito angustiado y a veces indignado que provoca en 
nosotros la experiencia del dolor y de la muerte. Se 
trata de no escapar de la cruz, sino de permanecer 
ahí, como hizo la Virgen Madre. Esta es la Fuente 
de nuestra confianza y nuestra alegría: ser discípulos 
suyos, estar con él, caminar tras él, seguirlo. Tener 
fe no significa que nunca enfrentaremos momentos 
difíciles, sino que podremos enfrentar esos momen-
tos sabiendo que no estamos solos. Dios está cerca 
compartiendo nuestros gozos y dolores, nuestras es-
peranzas y luchas. 

¿Cómo puedo mantenerme cerca de Jesús
y compartir mis sufrimientos con él? 

CUARTA
ESTACIÓN

Jesús se
Encuentra 

con su
Madre



Jesús es el Salvador: seguidlo. Escuchar a Cristo, en 
efecto, lleva a ponerse en camino con Él para hacer 
de la propia vida un don de amor para los demás, en 
dócil obediencia a la voluntad de Dios, con una acti-
tud de desapego de las cosas mundanas y de libertad 
interior. Habrá siempre una cruz en medio, pruebas, 
pero al final nos lleva siempre a la felicidad que él 
nos prometió y nos la dará si vamos por sus caminos. 
La cruz de Cristo, abrazada con amor, nunca con-
duce a la tristeza, sino a la alegría, a la alegría de ser 
salvados y de hacer un poquito eso que ha hecho él 
aquel día de su muerte.

¿Cómo puedo estar más dispuesto a convertirme
en don de amor para los necesitados? 

QUINTA
ESTACIÓN

Simón el
Cireneo le 

Ayuda a Jesús 
a Cargar
la Cruz



Jesús, en la crueldad de tu Pasión, vemos la crueldad 
de nuestro corazón y de nuestras acciones. En tu ros-
tro azotado, escupido y desfigurado, vemos toda la 
brutalidad de nuestros pecados. Imprime en nuestro 
corazón, Señor, sentimientos de fe, esperanza, cari-
dad, de dolor por nuestros pecados y condúcenos a 
arrepentirnos de nuestros pecados que te han cru-
cificado. Llévanos a transformar nuestra conversión 
hecha de palabras, en conversión de vida y de obras. 
Llévanos a custodiar en nosotros un recuerdo vivo de 
tu Rostro desfigurado, para no olvidar nunca el gran 
precio que has pagado para liberarnos.

¿Cómo puedo expresar arrepentimiento por mis
pecados y actuar más como Jesús quiere que actúe? 

SEXTA
ESTACIÓN

La Verónica 
Limpia el
Rostro
de Jesús 



La Cruz es también la respuesta de los cristianos al 
mal que sigue actuando en nosotros y a nuestro alre-
dedor. Los cristianos deben responder al mal con el 
bien, tomando sobre sí la Cruz, como Jesús. Debe-
mos siempre recordar que la cruz es el camino a la 
resurrección y que el Viernes Santo es el sendero ha-
cia la Pascua de Luz. Dios nunca olvida a ninguno de 
sus hijos y nunca se cansa de perdonarnos y de abraz-
arnos con su infinita misericordia. No nos cansemos 
nunca de pedir perdón y de creer en la misericordia 
sin limites del Padre.

¿En qué forma han sido mis cruces no un fin, sino un 
camino hacia una relación más cercana con Dios?

SÉPTIMA
ESTACIÓN

Jesús Cae
por Segunda 

Vez 



Se arriesgaron, pero querían ir a consolar a Jesús. 
Seguir a Jesús significa aprender a salir de nosotros 
mismos e ir en busca de los demás, ser los primeros 
en dar un paso hacia nuestros hermanos y hermanas, 
especialmente aquellos que están más distantes y olv-
idados y más necesitados de comprensión, consuelo 
y ayuda. Jesús nos enseña a poner las necesidades de 
los demás antes que las nuestras. La Cuaresma es un 
tiempo de gracia que el Señor nos da para abrir las 
puertas de nuestros corazones e ir al encuentro de los 
demás, de hacernos disponibles, para brindarles la 
luz y el gozo de nuestra fe.  

¿Cómo puedo ponerme a disposición de otros para 
poder estar con ellos y compartir mi fe? 

OCTAVA
ESTACIÓN

Jesús
Consuela

a las Mujeres 
de Jerusalén 



La Cruz de Jesús es la Palabra con la que Dios ha 
respondido al mal del mundo. A veces nos parece 
que Dios no responde al mal, que permanece en si-
lencio. En realidad Dios ha hablado, ha respondido, 
y su respuesta es la Cruz de Cristo: una palabra que 
es amor, misericordia, perdón. Pidamos la paciencia 
para cargar nuestra propia cruz, de no rechazarla, ni 
deshacerse de ella, sino que, mirándolo a él, acepté-
mosla y llevémosla día a día. La abrazamos porque 
comprendemos que es en donarnos donde encontra-
remos el verdadero gozo. 

¿Cómo me ha ayudado el cargar mi propia cruz,
con ayuda de Cristo, a transformar mi dolor en gozo? 

NOVENA
ESTACIÓN

Jesús Cae
por Tercera 

Vez 



En el cuerpo de Jesús destrozado, desgarrado y lac-
erado, vemos los cuerpos de nuestros hermanos 
abandonados a lo largo de las calles, desfigurados 
por nuestra negligencia y nuestra indiferencia. En 
Jesús vemos también hoy a nuestros hermanos per-
seguidos, decapitados y crucificados ante nuestros 
ojos o a menudo con nuestro silencio cómplice. 
Jesús nos enseña la renuncia llena de valentía. Pues 
nunca avanzaremos si estamos cargados de pesos que 
estorban. Necesitamos liberarnos de los tentáculos 
del consumismo y de las trampas del egoísmo, de 
querer cada vez más, de no estar nunca satisfechos, 
del corazón cerrado a las necesidades de los pobres.

¿De qué me puedo despojar o a qué puedo renunciar 
para poder ayudar a los más necesitados? 

DÉCIMA
ESTACIÓN

Jesús es
Despojado

de sus
Vestiduras



En la cruz, Jesús no ha eliminado de la experiencia 
humana la enfermedad y el sufrimiento sino que, 
tomándolos sobre sí, los ha transformado y delim-
itado. De este modo, estamos frente al misterio del 
amor de Dios por nosotros, que nos infunde esper-
anza y valor: esperanza, porque en el plan de amor 
de Dios también la noche del dolor se abre a la luz 
pascual; y valor para hacer frente a toda adversidad 
en su compañía, unidos a él. Si vivimos este morir a 
nosotros mismos por Jesús, nuestro antiguo estilo de 
vida será relegado al pasado y entramos en una nueva 
forma de existencia y de comunión. 

¿Cuál es la vida nueva que siento que Jesús me está 
llamando a vivir? 

UNDÉCIMA
ESTACIÓN

Jesús es
Clavado
a la Cruz



Nosotros esperamos que Dios en su omnipotencia 
derrote la injusticia, el mal, el pecado y el sufrimien-
to con una victoria divina triunfante. Dios, en cam-
bio, nos muestra una victoria humilde que humana-
mente parece un fracaso. El Hijo de Dios, en efecto, 
se ve en la cruz como un hombre derrotado: sufre, es 
traicionado, es insultado y, por último, muere. Pero 
Jesús permite que el mal se ensañe con Él y lo carga 
sobre sí para vencerlo. Si vivimos unidos a Jesús, 
fieles a Él, seremos capaces de afrontar con esperanza 
y serenidad incluso el paso de la muerte.

¿Qué es lo que más me intriga acerca del
misterio de cómo Dios venció al mal por medio

del poder de la debilidad? 

DUODÉCIMA
ESTACIÓN

Jesús Muere
en la Cruz



El cuerpo de Jesús crucificado es como un saco de 
misericordia, que a través de las llagas viene hacia to-
dos nosotros. Acerquémonos a Jesús y toquemos sus 
llagas. Si nos acercamos, con sus llagas Jesús nos da 
misericordia e intercede ante el Padre por nosotros. 
No olvides las llagas de Jesús. Nunca olvides que el 
Señor resucitado, conserva las heridas, signo del duro 
combate, pero son heridas transfiguradas para siem-
pre por el amor. Donde está la cruz, hay esperanza 
para los que experimentan conflicto—la lucha entre 
la vida y la muerte, el bien y el mal—los que creen 
en la resurrección de Cristo, en la Victoria del amor.

¿Cómo podré ser cambiado al acercarme
más al Jesús herido?

DECIMOTERCERA
ESTACIÓN

Jesús es
Bajado

de la Cruz 



El acontecimiento cen-
tral de la fe es la vic-
toria de Dios sobre el 
dolor y la muerte. Es 
el Evangelio de la espe-

ranza que surge del Misterio Pascual de Cristo, que 
se irradia desde su rostro, revelador de Dios Padre y 
consolador de los afligidos. Es una palabra que nos 
llama a permanecer íntimamente unidos a la pasión 
de nuestro Señor Jesús, para que se manifieste en 
nosotros el poder de su resurrección. La aparente 
victoria del mal se desvanece ante la tumba vacía y 
frente a la certeza de la Resurrección y del amor de 
Dios, que nada lo podrá derrotar u oscurecer o de-
bilitar. ¡Jesús ha resucitado, hay esperanza para ti, ya 
no estás bajo el poder del pecado o del mal! ¡El amor 
ha triunfado! ¡La misericordia ha salido victoriosa! 
¡Jesús ha resucitado! 

¿Con quién podré compartir mi gozo en esta vida nueva 
que he obtenido por medio de la resurrección de Jesús?
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DECIMOCUARTA
ESTACIÓN

Jesús es
Puesto en
la Tumba 


